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Por VIRGILIO ADRIAN

Desde que la guerra por que 
atravesamos tergiversó el ca­
rácter inicial—guerra civil—pu­
ra convertirse en lo que hoy es 
—guerra de invasión—, la Es­
paña leal al Gobierno de la Re­
pública ha cambiado también su 

■ táctica primitiva de oposición 
defensiva, llevada a cabo por. 
los más entusiastas, por los lu­
chadores de primera linea de 
■todas las tendencias habidas en 
él glorioso Frente Popular; y 
decimos que cambió su táctica 
porque las circunstancias nos 
marcaron la senda a seguir si 
Gs gue queríamos vernos libres 
de la dominación del fascismo 
internacional. Este cambio se 
acusa primordiaimente en la sa­
ludable militarización de las Mi­
licias; en la sustitución por el 
mando únicó de la homogenei­
dad de dirección existente en 
las viejas Miliciois, debido a su 
primitivo carácter de volunta­
riado neto. Con estas unificacio­
nes y con la puesta en marcha 
del servicio militar obligatorio, 
la República Española, hoy día, 
se enorgullece justificadamente 
con Ja presentación de un po­
tente Ejército popular, bien ar­
mado y bien disciplinado, éig- 
nificación prindpcU de nuestra 
inquebrantable fe  en la victo­
ria del pueblo sobre sus odio­
sos verdugos.

Pero aun cuando nuestra con­
ciencia antifascista se hálle ple­
namente inyectada de una con­
fianza ciega en la victoria fi­
nal, no debemos perder de vista 
la serie de esfuerzos a realizar 
por todos si queremos ver a 
nuestra patria completamente 
despejada de botas italianas y 
á lta n os, así como de los trai­
dores españoles; ni podemos asi­
mismo perder de vista la poten- 
dálidad del enemigo, aumenta­
da en la actualidad por la caí­
da del Norte. Las operaciones 
militares han llegado a estacio- 
mirse en casi todos los frentes; 
0̂ actividad combativa es poca 

o nula an los presentes días, y 
cato nos tiene que hacer pen- 

necesariamente en que él 
enemigo se fortalece y se repo- 

<Ka a día; se prepara para 
^atar de asestarnos el golpe 
decisivo, pues Franco no ha re- 
*̂ ttnciado ¿an fácilmente a su

codiciada presa—Madrid, en pri­
mer término—, y espera un mo­
mento determinado p a r a  su 
gran ofensiva, que si nosotros 
queremos — y fijarse bien que 
digo queremos, pues nuestra po­
tencialidad actual también es 
indiscutible—podemos convertir 
esa gran ofensiva en una gran 
derrota para el fascismo nacio­
nal e internacional; acordarse 
de nuestros gloriosos dias de 
Guadalajara, del frente de la 
Alcarria, donde la ofensiva, en 
principio, fué del fascismo, aca­
bando por convertirse en una 
vulgar carrera de los “maca- 
rronis", carrera que degeneró 
en Zd más vergotizosa derrota 
de las que ha sufrido el ene­
migo. Sí. Si entonces nos fué 
posible realizar tal acto, más 
razones e x i s t e n  actualmente 
para que ocurra lo mismo o 
más aún, en el posible y pró  ̂
ximo momento de Id ofensiva 
del traidor Franco.

tas, realizar esa unidad de q̂ ie 
tanto se habla y con ella ha­
bremos conseguido cim e n t a r  
nuestros primeros baluartes de 
la victoria; pero para que esta

unidad pueda llevarse a cabo 
hay que resolver urgentemen­
te otro problema que siempre 
hemos tenido planteado, pero 
que ahora ha aumentado con-

¡Ah! Pero ¿podremos reali­
zar tal descalabro al enemigo 
confiando tan sólo en nuestro 
Ejército? N o; pues si bien es 
el que ha de llevar la parte ac­
tiva, es sólo un complemento 
de los que en la. retaguardia 
han de apoyarle constantemen­
te, pues sin ellos poco o nada 
valdría tal potencialidad.

La guerra ha llegado a tal 
extremo que la ganará quien 
tenga la retaguardia más uni­
da, más firme y más dispuesta 
a apoyar íntegramente a los 
que estén en las trincheras, y  
nosotros feriemos en este as­
pecto las máximas posibilida­
des para que sea nuestra reta­
guardia la rtiejor; nosotros so­
mos todos, absolutamente to­
dos, los que tenemos puesta la 
vida y los intereses en la so­
lución de la contienda; consti­
tuimos un haz sublime y  gran­
dioso: el pueblo. Ellos, en cam­
bio, adolecen de todo lo con­
trario: son una ínfima minoría 
de la totalidad del territorio 
fascista los que tienen puesto 
todo en la .solución de la gue­
rra, pues la inmensa mayoría 
de los habitantes de la Espa­
ña fascista son otra parte del 
mismo pueblo, cruelmente oprir 
mida y  vilipendiada. Entonces 
no nos queda más qne estro- 

i  char nuestros lazos antifaécis-

\\/

Doce años ha hecho que un gran maestro de la clase 
trabajadora, el compañero; Pablo Iglesias, ha muerto.

JFué,Pablo Iglesias, desde su juventud, un ardoroso 
luchador y defensor de las conquistas económicas y 
sociales del obrero. Desde su más temprana edad se 
dedicó a organizar a los trabajadores! fundador de la 
U . G , X , y del Partido Socialista en España, luchó in­
cansablemente en épocas de terrible represión para el 
proletariado, para que éste consigüiera aquellas me­
joras de vida más necesarias.

De ejemplo deben servirnos en estos momentos de 
lucha que vivimos la austeridad y sacrificio del que lo 
dió todo por hacer que en España tuviéramos una 
vida más Ubre y feliz que la que la reacción y la dic­
tadura nos tenía sumida.

El Cuerpo de Seguridad rinde desde estas colum­
nas, en el XII aniversario de su muerte, el recuerdo 
más fervoroso al que fué el jefe del movimiento obre­
ro español.

s i d e rablemente: Aniquilación, 
total e implacable de la “quin  ̂
ia columna” ;  sin realizar esto 
no p o d r á  conseguirse nada' 
práctico. El enemigo de la re­
taguardia es hoy más potente 
que nunca, pues fué despertan­
do día a día del letargo en que 
al principio estuvo sumido, y  
nuestra huma7iidad, n u e s t r a  
bondad casi ŝ uicida, ha hecho 
que adquiera una confianza en 
Sí mismo que lo ha engreído y, 
elevado. Machacarlo, suprimir­
lo de raíz ha de ser nuestra 
preocupación diaria, pues con 
una retaguardia limpia de fas­
cistas podemos solucionar los 
demás problemas que la guerra 
nos ha planteado sin temor de 
que él espía, el emboscado, él 
saboteador, /destroce lentamen- 
e nuestras obras, realizadas en 
JOS de las aspiraciones popul­
ares.

Aplastando a la  
^̂ quinta columna’’ 
vengaremos a Es­

teban
TTfl. muerto nuestro camarada 

Esteban aiartínez, asesinado vU- 
mente por los vampiros del crl  ̂
meii, que se alimentan con la san­
gre de los mejores hijos de nues­
tra clase obrera, Y  no cesaron en 
su empeño los pistoleros a sueldo 
del fascismo internacional hasta 
segar la vida de este abnegado 
funcionario antifascista.

Tú, camarada Esteban, cuerpo y; 
alma de la revolución, por la re­
volución diste la vida; nosotros, 
funcionarios del Cuerpo, te pro­
metemos no cejar en nucst~ - vi­
gilancia hasta haberte vengadlo.

Es necesario reforzar la vigi­
lancia. Unión y  disci])l*na en torno 
al Cuerpo de Seguridad Popular, 
que será el que de una vez para 
siempre extermine a los crimina­
les de la «quinta columna», que 
por medio del terror y el crimen 
quieren matar nuestro espíritu de 
lucha; pero no lo conseguirán.

Uenin nos decía: «Tiemblen las 
clames dominantes ante la revolu­
ción proletaria.» Y nosotros, fun­
cionarios del Cuerpo, decimos; 
«Tiemblen los de la «quinta co­
lumna» ante la unión del Cuerpo 
de Seguridad Popular.»

Unión, discíSplina y vigilancia 
hasta vengar a Esteban y todos 
los caídos en defensa de la liber­
tad.

B. FUENTES 
M. V. R.

Ayuntamiento de Madrid
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S E G U R ID A D  P O P U LA R

U N  E V A D I D O
—¡No tiréis, camaradas! ¡¡Oa- 

maradas, no tirar!!
Fué como un picotazo que nos 

hubieran d a d o  en el corazón. 
Aquellos gritos emocionaron a 
dos e hicieron que recogiésemos 
el fusil, dejando de disparar hacia 
el bulto que habíamos notado.

Vimos entonces cómo un hom­
bre se venia arrastrando en di­
rección a nuestras trincheras.

A  los pocos sc-gundos ya lo '•e- 
níamos rodeado y  preguntándole 
todos a la vez diferentes cosas 
d’e la zona rebelde; pero el cama­
rada evadido se encontraba a lá 
vez que emocionado grandemente 
fatigado, y no respondía a nadie. 
Parecía como si hubiera desper­
tado de xm sueño muy largo y  je  
encontrara sorprendido a n t e  lo 
que veía.

Hice que le cejaran un poco 
tranquilo, llevándole a mi chabo­
la, donde le di unos sorbos de agua. 
Algo más tranquilo y sosegado, 
empjezó a co ja m os  cómo se ha­
bía fugado de las líneas enemi­
gas. las dificultades que encontró 
y las peripecias que tuvo que ha­
cer hasta llegar a nuestros para­
petos.

—El momento más crítico para 
mi— o s dice—ha sido cuando, 
creyéndome ya fuera de peligro 
de los fascistas y venía hacia vos­
otros, ¡hacia los míos!, vi cómo 
disparabais sobre mi cuerpo. Te­
mí que la ilusión de luchar a vues­
tro lado se fuera abajo. Por eso 
—sigue—cuando llegué no podía 
hablar. Tenia el corazón encogido 
de tantas emociones.

Le pi'egunté entonces si se ha­

bla enterado de nuestra pérdida 
del Norte.

—Sí— m̂e contesta—. El día que 
nos comunicaron la noticia oficial­
mente nos dieron rancho e^traor- 
dinario y  tabaco; además hubo 
misa grande.

— ¿Cómo ha sido el escaparte 
entonces? ¿No pensaste que te­
níamos perdida la gfuerra y que, 
por tanto, era una tontería el pa­
sarte a nuestro lado?

—Axanque nos hayan vencido en 
el Norte—sigue—nunca he pen­
sado que la guerra la tuviéramos 
perdida. Todo lo contrario. Esto 
me hizo pensar con más tesón ca 
da día en evadirme de esa canalla 
para venir a engrosar las filas ro­
jas, como ellos dicen, y  luchar con 
ahinco y  denuedo hasta derrotar 
totalmente al invasor extranjero.

Le hacemos algxmas preguntas 
más y nos despedimos de él, pues 
tiene que ir a presentarse al Es­
tado Mayor, con grandes deseos 
de volver a tenerle junto a nos­
otros para dar la batalla final 
al fascismo.

Gran enseñanza ha sido para 
nosotros la de este muchacho, 
pues ha servido para levantar 
grandemente nuestra moral al ver 
cómo un compañero que estaba en 
terreno faccioso ha venido a nues­
tro campo después de la caída dél 
Norte y con un espíritu elevadí- 
simo. Así son nuestros hombres: 
aunque se vean en situaciones muy 
peligrosas, siempre están pensan­
do en buscar caminos para burlar 
y  derrotar al enemigo.

AHORA COMO 
ENTONCES

El fascio internacional aun no se ha enfrentado con 
nuestro potente Ejército popular. Fuertes de espíritu, 
nuestros soldados se capacitan en la actualidad con 

maniobras que son exponente de futuras  acciones.

UN UNIFORMADO

La necesidad de la creación del
Comisariado político en el Cuerpo 

Unico de Seguridad
Es indudable que 18 de julio 

de 1986 murió todo lo arcaico que 
babia en el que es hoy territorio 
leal, para con lo poco bueno que 
podría quedar ir reconstruyendo 
lo que tenia que dar vida a la Re­
pública democrática.

Lo mismo a las fuerzas de Or­
den Público qne al Ejército qne 
hemos creado teníamos que darle 
una organización diferente al de 
las viejas fuerzas que habían sido 
el sostén de la más negra reac­
ción.

Como resultado de la subversión 
quedaron diezmadas ias' fuerza.s, 
y  el Gobierno entonces, teniendo 
necesidad de contar c o n  unas 
fuerzas rntifascistás, exigfa a to­
dos los individuos que quisieran 
entrar a formar parte de lo que 
más tarde iba a ser Cuerpo Unico 
dé Seguridad un aval político o 
sindical, al mismo ticmiio que se 
dirigió a todos los partidos y or­
ganizaciones 'antifascistas pidien­
do personal de garantía para for­
mar dicho Cuerpo.

Todos sabemos el papel tan im­
portante c;‘ ie estas fuerzas han ju­

gado en el curso de la guerra, 
tanto en vanguardia como en re­
taguardia, por ser disciplinadas y 
estar en todos los mojitcntos dis­
puestas a defender a la Repúbli­
ca y  al Gobierno del Frente Po­
pular.

En el transcurso de la guerra 
hemos podido apreciar cómo uno 
de los factores principales para 
elevar el nivel poiítico y  cultura' 
de los luchadores, para que baya 
una mejor organización en las 
fuerzas combatientes, ha sido el 
papel jugado en todos ios.Cuerpos 
armados- por el conlisario políti­
co; cómo el comisario político es 
el padre espiritual de los soldados, 
por ser el que se preocupa de en­
señarles qué clase de guerra es la 
que tenemos, qué significa y  cómo 
hay que luchar para aplastar al 
enemigo; que los soldados estén 
bien atendidos, que estén en con­
tacto con las personas que ellos 
quieren, etc.

Todas '~tas cosas y  otras que 
no enumeramos aquí, por ser ya 
de sobra conocidas, son las que ha­
ce el comisario político, y  no las

Un herido supuesto, de maniobras que realiza nuestro 
Ejército popular. En la realidad, los camaradas del 
Cuerpo de Sanidad esquivarían los mismos p e tizo s  para 

salvar la vida de un compañero.

puede hacer el .jefe del batallón, 
que es el que tiene que planear 
las o|>eraciones con su Estado Ma­
yor. Esto nos demuestra que igual 
en vanguardia que en retaguar­
dia la labor del comisario político 
es imiircscindible, por lo que creo 
que se debe Ir rápidamente a la 
creación del Comisariado politice 
dentro dcl nuevo Cuerpo Unico de 
Seguridad, para dotar a estas 
fuerzas de un arma tan preciosa 
para el más r».pido triunfo de 
nuestra lucha. D i r á n  algunos: 
¿Para qué quieren o necesitan co­
misarios políticos las fuerzas de 
Seguridad ? Lo mismo dcefiiii al 
estallar el movimiento los enemi­
gos de él y los que no lo com­
prendían respecto a! Ejército, y, 
sin embargo, el tiempo nos ha 
demostrado que el comisario po- 
lítiw ha sido y  sigue siendo el 
mejor colaborador en todos los 
triunfos que nuestro Ejército ha 
obtenido; el es el que se ha pre­
ocupado, al mismo tiempo que de 
educar a ' nuestros soldados, de 
desmoralizar al enemigo por me­
dio de la propaganda, como ocurrió 
en Goadalajara, etc.

Entonces bien claro está que si 
en el Ejércí ? ha jugado y está 
jugando un papel tan importa/ile, 
en el Cuerpo Unico de Seguridad 
tiene reservado un puesto q u e  
nadie lo podrá Henar, por muy 
buenos- deseos que tenga.

¿No es fácil comprender que e! 
comisario político iba a ser el me­
jor planeador y  orientador para 
acabar con lo que parece tan di­
fícil en la retaguardia? El comi­
sario político, al mismo tiempo 
que enseñaria los métodos de tra­
bajo del enemigo (por conocerle 
políticamente) para que pudieni 
aplastársele mejor, seria el -vi­
gía que no consentina por ningún 
medio que nadie, por ningún ado, 
pudiera favorecer a nuestros en-5- 
migos.

En la acte -.lidad, en todos ios 
pechos de todas las fuerzas de 
Seguridad, lo mismo los que se 
hallan en el frente que en la re­
taguardia, sienten la necesidad im­
periosa de la creación de los co­
misarios políticos, porque sabM 
que estos comisarios iban rápida­
mente a darles los conocimientos 
culturales y políticos que necesi­
tan, y que junto con la técnica 
que los jefes Ies puedan dar, for­
jar el '•-•na más preciosa para 
aplastar al fascismo, lo misma 
que ía garantía política que todo 
antifascista necesita en la ’ncha 
do liberación do nuestro pueblo, 
que los generalc.s traidores quie­
ren someter bajo las botas de ios 
fascistas extro njero.s enemigos de 
!a libertad y  !a cultura

Es fácil comprender que si es­
tas abnegadas fíiei-zas de Seguri­
dad han luchado con heroísmo 
desde el primer mometo de la lu- 
«■’-.a, es indudable que en cuanto 
so Ies dote de este arma tan pre­
ciosa como el Comisariado po- 
Htseo. dentro del Cuerpo ha de 
servir para dar satisfacción a 
unos anhelos suyos que les servi­
rá para elevarse y superarse en el 
largo camino que aún tenemos 
que i-ecorrcr.

V I G I L E M O S .

Andrés UKBESOLA

La voz -.c alerta surge de nue­
vo en nuestro Madrid con la mis­
ma intensidad que en aquellos 
gloriosos e históricos días de no­
viembre. El pueblo comprende que 
se acercan momentos graves pa­
ra Madrid, para nuestra capital 
heroica madrileña; que la caída 
del Norte va a permitir a las hor­
das Franco, a las hordas de 
la invasión, concentrar todos s-us 
hombres, todo su material bélico 
sobre Madri!, El fa^ísmo tiene 
prisa por tomar Madrid; el fas­
cismo sabe lo que supondría el 
poder tomar nuestra gloriosa ca­
pital, ejemplo ante el mundo de 
valor, heroísmo y  abnegación...

Nosotros, compo n e n t e s del 
Cuerpo de Seguridad, de este glo­
rioso Cuerpo de Seguridad (uni­
formado y sin uniformar), que en 
los momentos de verdadera grave­
dad ha sabido demostrar con su 
espíritu de lucha su fe inquebran- 
taWe en ia victoria—sabemos el 
papel que tenemos reservado en 
todos los momentos críticos: en 
éste, en su caso—, y  que s-abemos 
la responsabilidad que contraemos 
ante el pueWi, ante este pueblo 
del cual somos hijos, y vislum­
bramos que el enemigo iniciará 
sus ataques en combinación con 
la «quinta columna», emboscada 
en nuestra retaguardia, luchare­
mos incansablemente para que en 
nuestro Madrid no ocurra lo que 
en Santander, no suceda lo que 
en otras provincias: Madrid será 
la tumba del fascismo. Madrid 
cuenta con una «barrera infran­
queable»: la unidad estrecln de 
todo el glorioso Cuerpo de Segu­
ridad, el cual cortará de raíz 
hasta la más pequeña ramifíraclón 
de la «quinta columna». Que se­
pa todo Madri.l y el Ejército po­
pular que cuenta en su retaguar­
dia con ur.a fuerz|̂  potente e in­
destructible como es el Cuerpo de 
Seguridad, el cual está en su pues­
to, atento a los manejos de la 
«quinta columna»; que no consien­
te ni consentirá «coiíipromisos ni 
componendas» de ninguna clase, 
rnmn no sea el APLASTAR A 
FRANCO, y que hace suyas las 
palabras de nuestro presidente del 
Consejo de Ministros, camarada 
Ncgrin, y  que luchará incansable­
mente por que haya una retaguar­
dia lijup:.', fst-me y serena.

Madrid está en pie. Todas sus 
«Dganlzaciones están vigUaiitcs; 
m.ás vigilante que nunca, el Cuer­
po de Seguridad, vanguardia de la 
retaguardia del pueblo español.

El di' 18 de julio las fuer­
zas armadas leales a la Re­
pública se lanzaron a la ca­
lle, unión del pu.blo, 
para aplastar a los genera­
les faccioses metidos en los 
cuarteles que por cob- ’ ía 
no se atrevieron a salir de 
sus guaridas, y así pasó que 
en pocas L iras los traidores 
estaban sometidos a la vo­
lunta "— ^verdadera sobera­
na— del pueblo, que es el 
único que tiene derecho a 
elegí-, como lo hizo el 16 de 
febrero de 1Í136, el ré.gimen 
por el cual deba regirse.

Se les ve-" ' en Mac* id, 
en Alcalá de Henares, en 
Guadalajara y en otras tan- 
tas capitales de España; en 
resumidas cuentas, en agos­
to— al mes de producida— , 
si no hubiera sido por la in­
tervención extranjera, la re­
belión dcñnitivamente hu­
biera quedado aplastada.

En los primeros días de 
noviembre los facciosos, en 
su mayoría moros, alema­
nes, italianos y algunos que 
otros españoles, protegidos 
por tanques, cañones y avio­
nes d..̂  las mismas naciones, 
se acercaron a este Madrid 
heroico y abnegado; pero 
Madrid se sintió fuerte y 
supo hacerse, pese a las po­
cas fortiñcaciones que exis­
tían, una plaza inexpugna­
ble bajo el signo de la ban­
dera del Frente Popular An­
tifascista, y las fuerzas ar­
madas, con el Ejército y el 
pueblo— todos unidos fuer­
temente— , hicieron que los 
facciosos se estrellaran a las 
puertas de esta capital, ad­
miración de! mundo entero, 
destrozándole s u s  mejores 
f'<erza$ de choque.

Ahora, compañeros d e 1 
nuevo Cuerpo de Seguridad, 
se ap-oxinan días difíciles, 
porque los fascistas españo­
les y extranjeros, viéndose 
ya impotentes para triunfar, 
se lanzarán a desesperados 
ataques, que sólo servirán 
para cue sufran nuevas de­
rrotas, acelerando de esta 
forma la v:ctoria de la cau­
sa del pueblo, puesto que el 
■'ueblo es invencible.

Camaradas: Hoy más que 
nunca firmes en n u e stro 
puesto; todos estrechamente 
unidos como el 18 de julio y 
el 7 de noviembre de 1936 
para aplastar de una vez a 
esa bestia feroz que trata 
por todos los medios de so­
metemos al jrugo fascista.

i Viva el nuevo Cuerpo de 
^ og u rid a d !

¡Viva la unión de todos 
I~s antifascistas!

i,Viva el Gobierno del 
Frente Popular!

GALAN

¡Adelante, camaradas del Cuer­
po de Segu' j d !  ¡No cejemos en 
nuestro empeño hasta que sea 
arrojado de nuestro país el últi­
mo invasor fascista, y esto lo lo­
graremos con nuestra gran unidad 
y vigilancia!

Fablo BATANERO
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A C I E R T O S
El ministro de Trabajo 

acaba de decretar una dis­
posición por la que todos los 
varones comprendidos entre 
los dieciocho y cincuenta 
años quedan militarizados, 
y, por tanto, automáticamen­
te obligados a realizar un 
trabajo o, en su defecto, a 
ser puestos a disposición de 
las autoridades.

Esta forma de legislar la 
encontramos acertada y jus­
ta. Por la brevedad de su 
articulado y por lo que de 
ella se puede derivar en be­
neficio de la retaguardia. Es 
nada menos que la libertad 
de España la que se decide 
en esta contienda, y, por lo 
mismo, la ley no puede ser 
ya débil y enfermiza, sino 
rotunda, axiomática, como 
axiomáticas son las verda­
des por las cuales el pueblo 
español confía, apasionado 
y consciente, en la victoria 
definitiva.

Nadie podrá alegar que 
la República obra sin las 
normas legales de una per­
fecta democracia, diferen­
ciando así nuestra conducta 
de la que observan los fac­
ciosos en la España tutela­
da por los déspotas del fas­
cismo. Mientras Franco ha 
arrastrado a nuestros fami­
liares a trabajos forzados 
sin retribución y a tropas de 
choque al margen de toda 
ley, la República, en ningún 
momento, desde el 18 de ju­
lio, exigió a nadie que lu­
chara, si no era por propia 
voluntad, en los primeros 
meses, y que no estuviera 
comprendido en movilizacio­
nes generales más tarde.

Esta ordenación jurídica 
no fue, sin embargo, inler-

El capitán Laque ofrece la placa dedicada a la Unión 
Soviética en nombre del Cuerpo de Seguridad.

texto ni competencia de au­
toridad, ((investigando o ab­
solviendo»...

No puede darse ya tam­
poco el caso insólito de que 
a estas alturas, individuos 
sanos, fuertes y jóvenes exhi­
ban una cédula personal en 
la que con gran estilo cali­
gráfico se dibuja la palabra 
«rentista» como única mi­
sión de trabajo.

La Policía tiene un buen 
decreto a la vista. En lo su­
cesivo no se podrá aducir 
«por nadie» que por falta de 
preparación de los agentes 
haií faltado pruebas para 
impedir que enemigos des­

carados del régimen se pa­
seen tranquilamente por las 
calles...

Si en muchos casos toda­
vía no se creen formidables 
alegatos de culpabilidad la 
actuación de cada uno con 
el vendaval de pasiones po­
líticas desatadas en España, 
especialmente desde el año 
1930, tenemos un buen de­
creto del ministro de Traba­
jo, con el cual se pueden aún 
corregir muchas debilidades 
y hacer entrar a la «quinta 
columna» por la vereda jus­
ta, pero inflexible, de la jus­
ticia republicana.

LA REDACCION

M A N E J O S  FALLIOOS
Los bombardeos aéreos llevados 

a cabo por el enemigo sobre Jos 
pueblos indefensos de' nuestra re­
taguardia no tienen otro objeto que 
desmoralizar por medio de la bar­
barie y  prepararse para futuros 
avances.

¿Conseguirán lo que se propo-

De lâ  potencia de nuestro Ejército popular nadie duda 
ya, ni tampoco de su capacitación técnica, a la que se 

une un concienzudo entrenamiento deportivo.
pretada así p o r  nuestros 
enemigos de la propia reta­
guardia. A  cada medida vi- 
î il del Gobierno lanzaban y 
lanzan el bulo derrotista. A  
cada ley en beneficio de los 
derechos del pueblo, la infa­
mia y la insidia. Y  a esta 
tarea se dedican muchos de 
los que en la actualidad es­
tán comprendidos en el de­
creto que comentamos.

Buena labor se puede de­
ducir de él para nuestra Po­
licía popular. AI tener que 
^renovarse los certificados de 
trabajo m e nsualmente, la 
dificultad para los enmasca- 
■̂ádos de la «quinta colum­

pia» será mucho mayor. Aquí 
ya no puede haber ni pre­

ñen? En su primera parte, o sea 
en lo que respecta a su táctica 
destructora, sí;'pero en lo de ha­
cemos perder la moral, están lis­
tos. La moral se pierde; pero es

Hace varios días que la aviación 
negra se dedicaba al bcKmhardeo do 
ciudades de nuestra retaguardia, 
como, Lérida, etc., con el fin de 
producir el terror sembrando la 
desmoraJizaclón, en tanto que en 
Zaragoza iba concentrando fuer­
zas para, aprovechándose del des­
concierto, dar comienzo a su avan­
ce. Pues b i^ : a p e n a s  nuestra 
Aviación comenzó a bombardear 
su retaguardia, pero sobre objeti­
vos militares, ese avanec' no sólo 
no llegó, sino que ni siquiera lo 
han intentado.

¿ Qué demuestra esto ? Pues 
demuestra que lo que ellos no con­
siguen con un ataque continuo, lu 
conseguimos nosotros con uno solo 
eficaz. O sea: que en un solo ata­

que hemos impedido una ofensiva, 
preparada quizá con un mes de 
anticipación. ¿Cómo ha sido ello? 
Pues muy sencillo. Haciendo lo 
que ellos intentaban h a c e r  con 
nosotrcMi, o sea,' desmoralizamos'.

La moral, por el soU- hecho de 
serio, no puede imponerse por me­
dio de una disciplina rígida y 
cruel, y sí por medio de razones 
como la nuestra, que nos guía a 
todos a un mismo fin común.

La moral no puede cimentarse 
sobre amenazas, como ellos lo ha­
cen, diciendo a los soldados que 
tienen a sus órdenes que serán fu­
siladas las familias de aquellos 
que se paSen a nuestras filas. 
Cuando ejercen esa coacción sobre 
sus soldados es porque no tienen 
confianza en ellos. Pues si no exis­
te confianza en sus subordinados,
¿ dónde está esa inor^ de que tan­
to haUaii?

Donde se unen para combatir­
nos oficiales de distintas naciona­
lidades y  todos quieren mandar, 
todo es desconcierto, no cabe du­
da; y  si hay desconcierto, sí no 
hay acuerdo posible, ¿cómo puede 
haber moral?

Dejadlos con sn forma criminal 
de proceder, que nosotros, con una 
gran resistencia y un contraata­
que a tiwnpo es más que suficien­
te para que ocurra lo de Guadala- 
jara, de triste memoria pata ellos, 
y entonces veremos en qué campo 
radica la moral.

Su moral, construida con nai­
pes, siempre se estrellará ante la 
nuestra, cuya base es de piedra 

{ de sillería.
El bombardeo de Zaragoza ha 

demostrado la gran eficacia de su 
nuevo método; pero es cuando es 
puesto en pr^tica por nuestra 
Aviación, sembrando el descon­
cierto entre sus concentraciones, 
como acabamos de hacerlo.

Con eso, su scudomoral se des­
morona, en tanto que nuestra mo­
ral se intensifica más cada día.

Elevemos más si cabe nuestra 
moral, que es, sin duda, uno 
de los priiici|)ale8 factores nece­
sarios para ganar la guerra.

Ricardo PA R IS

'Ofrecipiento de un h o m e n a j e
j. En nuestro Hogar Cultural ha tenido lugar el 
acto de descubrir la placa ofrecida por el Cuerpo de 
Seguridad a la U. R. S. S. en su XX aniversario.
^  El trabajo, original del camarada Rivero, es un 
verdadero alarde de técnica y buen gusto. Repre» 
senta un busto cincelado en plata del genio del So- 
cialismo, Stalin, con incrustaciones de oro.
^  Con tal mofíüo, el director del Hogar, camara­
da Vicente Díaz, pronunció unas breves palabras 
para señalar la signiñcación del acto.

El capitán Luque hizo el ofrecimiento en nom- 
ore del Cuerpo de Seguridad. Con la elocuencia y 

I habilidad que le caracteriza, y a la que ya nos tie- 
\ ne acostumbrados, hizo notar que aquella placa 

simbolizaba el deseo unánime de todo el Cuerpo 
de rendir al gran país del Socialismo el mayor ho- 

I menaje que se le puede rendir: el de que lo com- 
, prendemos, Y como lo comprendemos, sabemos sus 
\ luchas anteriores, sus vicisitudes y su vida actual de 

bienestar y prosperidad, que nosotros hemos de dis­
frutar también.

Analiza las diversas fases que se desarrollan en 
toda revolución, para llegar a la consecuencia de 
que han de regir los destinos del pueblo aquellos 
que queden sanos y limpios de apetitos, egoísmos 
y ambiciones que aparecen a través de las convul­
siones en que se debaten las fases anteriores.

(lEl Cuerpo de Seguridad— dice— vivió siempre 
en la más completa ignorancia. Sólo sabía del es­
píritu de sacriñeio, como autómatas de un deber, de 
un deber, el más penoso hasta aquí de todos los de­
beres. Por eso, cuando se constituye en parte del 
Ejército del pueblo, que de una forma o de otra tie­
ne que pensar en política, porque la idea hace del 
hombre un ser animado y consciente, es cuando 
aparece una fobia inexplicable rayana en la incon­
secuencia y en la incomprensión.))

Sigue diciendo que hay que destruir todo lo po­
drido para facilitar la labor a los verdaderos diri­
gentes de masas, que tienen que surgir del anóni­
mo por su trabajo callado y constructivo, porque 
serán los que se liguen íntimamente a las masas, 
con las que viven y piensan.

i(Todo esto— termina diciendo-r—, con este mo­
desto regalo que sale de lo más hondo del alma del 
Cuerpo de Seguridad, es lo que queremos tíecíWe a 
la U. R. S. S. Con más entusiasmo que nunca, sin 
ambiciones, sin egoísmos, con la ñrmeza en el es­
píritu, hacia el triunfo deñnitivo de la causa del 
pueblo.)^

Seguidamente el comandante Rodríguez Arias, 
en representación del teniente coronel jefe de la 
Zona, pronunció unas palabras, aludiendo a la in­
tervención del capitán Luque, recomendando ñrme­
za y conñanza en que al ñn y a la postre triunfará 
en todos los aspectos la razón y la justicia.

Momento del descubrimiento de la placa dedicada a la 
U. R. S. S. por el Cuerpo de Seguridad en el Hogar Cul­

tural, acto celebrado el dta S,
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UNA reCHA H I S T O R I C A
El día del mes en curso 

90 cumple él séptimo aniversa­
rio dél fusilamiento de dos már~ 
tires de la causa que hoy el 
pueblo, con las armas en la 
mano, defiende con coraje y 
tesón.

Sería una ingratitud si los 
antifascistas españoles dejáse­
mos pasar esta fecha histórica 
sin rendir un sentido recuerdo 
de admiración y  cariño a aque­
llos dos hombres valientes, que 
todo lo dieron por la Repúbli­
ca, incluso su vúia, ofrenda má­
xima que puede hacer un hom­
bre cuando sirve a una idea.

Estos dos vaMentes fueron 
Fermín Galán y  Garca Hernán­
dez, secundados por un puña­
do de militares y hombres civi­
les dispuestos a jugarse la vi­
da por la República.

El grito de rebeldía de estos 
hombres fué él golpe más de­
cisivo que recibió en su larga 
existencia la agonizante monar­
quía borbónica.

Muy largo resultaría este mo­
desto trabajo si analizásemos 
detenidamente la gestación de 
este movimiento revolucionario. 
Por tanto, me voy a limitar a 
reseñar lo que, a mi juicio, creo 

'más interesante.
Los días 12, 13 y Ik de di­

ciembre de 1930 tienen que 
quedar grabados en la Historia 
de España en un lugar prefe­
rente, porque son días genuina- 
mente españoles.

Día 12.—Fermín, el hombre 
de voluntad férrea, subleva a 
la guarnición de Jaca, enarde­
ce a todos, arrastra a la ciu­
dad, proclama l a República, 
dicta las primeras órdenes pa­
ra defender a ésta de sus posi­
bles enemigos, iza la bandera 
de su credo: la., bandera trico­
lor, y parte por Peña Uruel, 
Riglos y  Ayerbe en busca de 
Huesca, Lérida y Barcelona, 
como un nuevo argonauta a la 
.conquista de sus ideales.

Día 13.—Santuario de Cillás. 
¡La batalla de Cillas! Donde 
se pone de manifiesto la trai­
ción de unos militares que ha­
bían dado su palabra de honor 
de unirse ál movimiento repu­
blicano.

Día IJf.— Tercer día. Instruc­
ción veloz de procedimiento su- 
niarisimo, en el que el valiente 
capitán Galán, sin perder la 
serenidad—a pesar de saber la 
suerte que le estaba reserva­
da—, comparece ante un Con­
sejo de Guerra, compuesto por 
varios generales y  coroneles 
comprometidos con él en el mo­
vimiento republicano, lo que da 
lugar a un violento diálogo en­
tre el procesado y sus juzgado­
res. Al ser Galán interrogado 
por el presidente si tenía cóm­
plices, aquél contesta: "Si, vos­
otros, cobardes, que habéis si­
do traidores."

Al firmar su sentencia de

SUSCRIPCION PRO TALLER 
DEL CUERPO

Cuarta lista.
Pesetas

Suma anterior........
33 Compañía de Asalto.
34 Compañía de Asalto. 
156 Compañía de Asalto. 
16 Compañía de Asalto.
Segundo escuadrón........
Tercera Comr>añia Urba­

na (segunda suma)...
107 Compañía de Asalto.

3.680.00
1.625.00 

875,50 
393,35 
179,30 
864,00

563,50
1.840,00

Total................. . 10.055,65

muerte, el capitán Galán lo hi­
zo con pulso extraordinaria­
mente sereno, cara sonriente, y 
dirigiéndose luego a los que, 
estremecidos, le contemplaban, 
lea dijo: “Ya estáis viendo có­
mo cuando un hombre es hom­
bre y sirve a una idea, firma 
su sentencia de muerte tran­
quilo y  serepo."

A  las dos y  cuarenta y cinco 
de la tarde de este mismo día 
caían para siempre en Huesca 
estos valientes.

Cuatro meses después se pro­
clamaba la República. Una Re­
pública tan débil y generosa pa­
ra con sus enemigos, que no so­

lamente no les exigió cuentas 
de su pasado, sino que lea con­
cedió prebendas y puestos de 
máxima responsabilidad.

Hoy paga el pueblo español 
esta generosidad a precio de 
sangre de sus mejores hijos, 
para que pueda seguir siendo 
un pueblo libre y sus hijos no 
estén bajo él yugo de la escla­
vitud y la opresión.

Hoy más que nunca, ¡Galán 
y  Gcwcía Hernández!, promete­
mos, con las armas en la ma­
no, juzgar a vuestros asesinos 
y su pandilla y edificar la Es­
paña que vosotros soñasteis. ..

D. B£RM£JO

P E R S P E C T I V A
La duración de esta guerra que 

han provocado quienes no Simaron 
nunca al pueblo ha puesto a prue­
ba la resistencia de éste y su mag- 
niñca c a p a c  i dad de iniciativa. 
Examinemos, aunque sea muy so­
meramente, uno de los aspectos 
que más nos interesa de estas ex­
traordinarias cualidades popula­
res.

Aumentad v u e s t r a  cultura 
acudiendo a nuestro HOGAR

Desartiotilado en julio ©1 tingla­
do represivo de la reacción y  con­
vertido el pueblo, por obra de la 
traición, en guardián y  defenso'r 
de un orden completamente nue­
vo, comienza la Policía popular la 
ingente tarea de restablecimiento 
y  depuración de una retaguardia 
conmovida y  turbada por las más 
encrespadas pasiones. Entre las

BNV
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El fascismo, escue­
la de los más gran­

des criminales
Los que no conozcan de cerca 

el salvajismo fa.scista iwdrán por 
medio ' de informaciones d a r s e  
más o menos cuenta de lo que es 
la nueva plaga que sufre la Hu­
manidad; pero no podrán imagi­
narse nunca por completo el te­
rror que producen sus métodos 
inhumanos a las pobres y senci­
llas gentes que vivían en los' pue- 
blccitos cercanos a las líneas de 
fuego. Las palabras no sirven pa­
ra expresarlo.

Yo he visto no ha mucho c ó d í o  
con su feroz salvajismo bombar­
dearon un pueMecito, dejando cacr 
¡cincuenta o más irámbas, quién 
sabe! Sólo sé que después del 
bombardeo no había casi ninguna 
casa que no tuviese desperfectos.

¿Con qué objetivo militar han he­
cho esto?, roe pregunto. Con nin­
guno; no había ninguno. Sólo fué 
por odio y afán de destrucción; 
parece que los alemanes, italianos 
y  fascistas que han sido españo­
les, en vista de sus fracasos, sólo 
piensan en hacer crímenes y  arra­
sar los pueblos.de nuestra queri­
da Esjxifia. Su valor es tan su­
mamente ruin y canallesco, que 
sólo se consagra en un objetivo: 
asesinar mujeres, ancianos y  niños 
indefensos.

Ser fascista equivale a ser cri­
minal.

El fa.scio es la guerra, y  ©n la 
guerra que hace el fascismo, como 
bien dijo Voltaire, «sólo se trata 
de robar y  matar»; en suma, es 
robo, destrucción, saqueo, asesi­
nato, exterminio, espanto, locura 
y  desolación. Es el más espantoso 
de los salvajismos; pero su muer­
te no ha de hacerse esperar mu­
cho.

El genial escritor Lope de Ve­

ga inmortalizó él pueblo de Fuen- 
teovejuna en uno de sus mejores 
dramas. En él, un pueblo se li­
berta de su señor, de su opresor, 
dándole muerte, y cuando llega­
ron los jueces que mandó el rey, 
no pudieron averiguar quién ha 
bfa sido el asesino; sólo estas pa­
labras les respondieron a sus prc- 
giuatas: «Fuenteovejuna, señor.» 
Con esta contestación se fueron a 
su rey.

Fué todo un pueblo quien lo ma­
tó, y cuando un pueblo quiere aa- 
die puede contra él.

Nosotros también terminaremos 
con el monstruo fascista, y  cuan­
do se nos pregunte quién lo ma­
tó, con toda la fuerza de nuestros 
pulnionoc contestaremos:

¡La España proletaria!
¡I.,a España que quiere ser li­

bre!
¡I.A España del Frente Popular!

! tarascadas, Ic« tiroteos, laa cela-* 
das, la resistencia más o menos 
pasiva G'e los elementos embosca­
dos y traidores que quedaron en­
tre nosotros, salieron el trabaja­
dor, el intelectual y  el pequeño 
industrial a imponer en la calle el 
mínimo de tranquilidad a que te­
nía derecho una población fervien­
te, pero inerme. ¿ Quién podrá día- 
cutir la dura prueba de los prime­
ros momentos, cuando hubo que 
organizar el desarme de los fas­
cistas rezagados, reducir el pa­
queo, pesquisar a los comprometi­
dos, seguir la pista de automóvi­
les fantasmas, desde d o  n d e se 
asesinaba a mansalva, registrar 
archivos, rehacer ficheros, dete- 
ter, interrogar, crear, en fin, un 
aparato de defensa y  vigilancia 
tan intenso y  rápido como lo exi­
gía la inestable situación de en­
tonces? Es en este recio esfuerzo 
donde se contrasta, a nuestro jui­
cio, ima de las virtudes populares 
más nobles: la voluntad d'e orden.

La inesperada agudización de 
ta lucha, que pone a Madrid al al­
cance de los cañones enemigos, 
priva a nuestros campeones de la 
Seguridad de un descanso o por lo 
menos de una actividad pacífica 
a que tenia derecho, y  es por esto 
que ha de seguir jugando también 

esta segunda etapa de la gue­
rra un i>apel importante entre la 
retaguardia y  el frente. El soco-' 
rro, la distribución y la vigilan­
cia atenúan los dolores de una po­
blación consternada; y  es la poli­
cía dél pueblo la que trabaja ab­
negadamente en este sentido, sin 
abandonar su misión principal de 
investigación y pesquisa. Florece 
la intriga, dibújase el espionaje, 
nace el bulista, fluctúa el vacilan­
te; y  es aquí donde también se 
advierte la sagacidaxl de ’as fuer 
zas jtopulares al iniciar ;in viraje 
hacia métodos más perspicaces y 
preventivos para ahondar y des­
cubrir las notabilísimas tramas 
que todos hemos ido conociendo.

Dieciséis meses largos de gue 
rra han dado una fisonomía espe­
cífica a esta rama de luchadores 
por una España mejor. El primi­
tivo miliciano y  el agente bisoñe 
que luchaban a brazo partido con 
un enemigo que abrigaba aún la 
esperanza de romper el imponente 
■bloque popular, son ho> ya veter.a- 
nos avezados que saben ver a tra­
vés de las distintas fases de nueo 
txa lucha dónde está el peligro de 
la traición, la negligencia y  el es­
pionaje. La pálida actuación de los 
cobardes y  la incomprensión de 
una burocracia paralitica han de­
jado pasar ciertas «cortinas de 
humo» sobre la imperiosa labor 
de las fuerzas populares en los 
primeros momentos; táctica in­
útil; son éstas hoy, cristalizac'as 
en un fuerte y  único Cuerpo de 
Seguridad, la garghtía de la con­
quista de un orden diferente al 
que ha querido imponemos la bes­
tia fascista en su ciega acometi­
da. Exaltemos, pues, las virtudes ' 
popuiares sin vanidad, sin miedo, 
seguros de que la Historia ha de 
damos la razón.

J. DEL RIO

Antonio B. PORRAS
Guardia de la 69 Compañía

de Asalto.

DONATIVOS PARA 
“ SEGURIDAD P O P U L A R "  

y  HOGAR CULTURAL
Pesetas

21 Compañía de Segfuri- ^
dad .................................  107,05

Teniente Montes...............  4,80
Primera Compailia de De­

pósito .............................  408,20
151 Comr-nñía de Seguri-

c'ad ................................  121,15
Brigada de nvestigación

Criminal (Valencia)..... 34,00
Parque Móvil de Seguri­

dad uñificedo (Valencia) 22,45 
Sección de personal de

Vigilancia (Valencia)... 10,00 
17 Compañía urbana (Va­

lencia) ............................ 38,00
14 Compañía urbana (Va­

lencia) ............................ 40,00
De Alicante....................... 14,00

Total................  899,65
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Ayuntamiento de Madrid




